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En las últimas cuatro décadas la investigación en didáctica de las ciencias ha progresado 
en cantidad y en calidad, incrementándose notablemente el número de publicaciones 
especializadas y constituyendo una verdadera comunidad científica de profesores e 
investigadores. Sin embargo la investigación ha incidido sobre todo en los factores 
cognitivos de la enseñanza y el aprendizaje de las distintas materias de ciencias, 
descuidando el dominio afectivo y emocional.  

En los últimos años el estudio de las emociones en la enseñanza y aprendizaje es abordado 
desde la psicología, la neurofisiología, la educación, y otros campos del conocimiento. 
También en didáctica de las ciencias las emociones se abren paso en congresos y revistas 
de didáctica de las ciencias y cada vez son más frecuentes los trabajos centrados en esta 
temática. 

Con esta mesa redonda queremos mostrar, desde una visión interdisciplinar, distintos 
enfoques en la investigación sobre las emociones en la enseñanza y el aprendizaje, así 
como algunas de las investigaciones que se están llevando a cabo actualmente. 

 

Las emociones en la educación científica: Reflexiones desde la fuente 
psicológica 

Ángel Vázquez Alonso. Universidad de las Islas Baleares, Palma de Mallorca, España. 

Las emociones son experiencias fisiológicas que la psicología caracteriza por un rápido 
comienzo, una corta duración y una ocurrencia espontánea. Las emociones pueden ser 
simultáneamente efectos (respuestas a hechos o situaciones) y causas (de nuevas 
respuestas). Por su transculturalidad seis emociones se consideran básicas: miedo 
(angustia, ansiedad, incertidumbre, inseguridad), sorpresa (desconcierto, sobresalto, 
asombro), aversión (disgusto, asco), ira (rabia, enojo, resentimiento, furia, irritabilidad), 
alegría (diversión, euforia, gratificación, bienestar) y tristeza (pena, soledad, pesimismo). 
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Otras emociones relevantes son: culpa, vergüenza, envidia, celos, felicidad, orgullo, alivio, 
esperanza, amor, gratitud y compasión.  

La teoría de la atribución causal de Weiner es un modelo general que integra motivación y 
emociones en resultados de logro (aprendizajes, calificaciones). Según este modelo, las 
causas atribuidas de un resultado se diferencian y se parecen en determinadas propiedades 
que suscitan emociones específicas, las cuales tienen consecuencias motivacionales para la 
personas en el sentido de que animan o disuaden determinadas conductas (p. e. en el 
aprendizaje en el aula). Así, el lugar de causalidad determina la autoestima, la consistencia 
causal (temporal y situacional) determina las expectativas, la responsabilidad causal 
(controlabilidad e intencionalidad), provocan culpa, ira, gratitud y compasión (Manassero, 
2013).  

El trabajo emocional proviene de la psicología del trabajo y las organizaciones. Pone de 
manifiesto la importancia del manejo de la afectividad en determinadas profesiones de 
servicios, como la enseñanza y consiste en el esfuerzo, la planificación y el control 
necesarios (del profesor) para expresar las emociones deseables durante las transacciones 
interpersonales con los estudiantes. El trabajo emocional es un factor de calidad de la 
profesionalidad docente, que requiere conjugar las reglas y los efectos de las emociones, 
por ejemplo, la regla general que se deduce del modelo de Weiner para la práctica 
educativa: el profesor debe comunicar información causal que sea funcional para la 
autoestima, las expectativas de éxito y experimentar de emociones positivas en los 
alumnos. El modelo sugiere algunas reglas que resultan paradójicas con la práctica: las 
conductas de ayuda del profesor inducen atribuciones (disfuncionales) a falta de capacidad 
para los alumnos que reciben la ayuda, frente a los que no reciben ayuda (se consideran 
más bajos en esfuerzo). 

La dualidad entre pensamientos y sentimientos ha sido un arduo problema filosófico y 
antropológico identificado desde la antigüedad. La racionalidad se asocia con objetividad 
y formas superiores del pensamiento abstracto, mientras las emociones se asocian con 
cierta irracionalidad y subjetividad y con un estatus inferior. La moderna neurofisiología 
ha venido a falsar la tesis de la separación entre razón y emoción, para volver a situarse 
más cerca del pensamiento con sentimiento. El procesamiento de la información y el 
aprendizaje interaccionan bioquímicamente en el cerebro con las reacciones emocionales, 
y en consecuencia, el impacto de las emociones no se puede separar del aprendizaje y la 
racionalidad, de modo que cogniciones y emociones aparecen más entrelazados (Vázquez 
y Manassero, 2007).  

En educación, los aspectos emocionales del aprendizaje, estudiados hace tiempo en la 

1100 

 



educación general, incluyen una pléyade de constructos afectivos (motivación, 
autoconcepto, actitudes, intereses, inteligencia emocional, atención, persistencia, etc.) 
también elaborados principalmente en el marco de la psicología.  

En el caso de la educación científica, cuando expulsa las emociones de la ciencia en 
nombre del positivismo, constituye un caso contradicción positivista con las evidencias 
neuro-fisiológicas en favor de las emociones integradas en el cerebro emocional. La 
sociología y la filosofía de la ciencia actuales sostiene con pruebas que ciencia y 
científicos no son realmente tan racionalistas y objetivos como pretende el positivismo, y 
devuelven la importancia a los afectos, valores y actitudes, como elementos humanos que 
no son ajenos a la ciencia y justifican su presencia educativa (Vázquez, 2013). Las 
consecuencias para la educación científica de las piedras angulares sobre las emociones 
mencionadas antes se desarrollarán en los encuentros.   
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Las Emociones de los Profesores en Formación en el Aprendizaje y la 
Enseñanza de las Ciencias en Educación Secundaria 

Ana Belén Borrachero Cortés. Universidad de Extremadura, Badajoz, España. 

Hasta hace pocos años, los componentes afectivos en educación se valoraban 
insuficientemente, existiendo una clara desconexión entre la dimensión cognitiva y 
afectiva dentro del proceso de enseñanza/aprendizaje. Hoy en día, somos conscientes de la 
importancia que el mundo afectivo posee para el profesorado y el alumnado en la 
enseñanza y el aprendizaje de cualquier materia. 

Conocer el plano afectivo de los futuros profesores se convierte en un aspecto de suma 
importancia para la educación, pues cuando estos comienzan su etapa de formación 
universitaria arrastran una serie de concepciones, ideas y actitudes sobre la ciencia y sobre 
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el proceso de enseñanza/aprendizaje, fruto de los diversos años que han pasado como 
alumnos, asumiendo o rechazando los roles del profesorado de ciencias encontrados en su 
etapa escolar. Por este motivo, es importante resaltar el bagaje de actitudes, conocimientos 
y emociones que cualquier profesor posee de su propia formación escolar y profesional, 
teniendo en cuenta el poder de transformarlos, pues son ellos mismos quienes pueden 
desempeñar un papel significativo en la vida escolar de sus alumnos influyendo en sus 
actitudes y emociones hacia las ciencias. De esta forma, es imprescindible que los futuros 
docentes conozcan sus propias emociones hacia las distintas materias, lo que les permitirá 
tomar conciencia de que pueden ser vulnerables emocionalmente, de su propia historia 
como estudiantes y de cómo las emociones afectan a la enseñanza y al aprendizaje de las 
distintas asignaturas de ciencias (Costillo et al., 2013). 

Además, hay que tener en cuenta que es en las primeras experiencias docentes cuando más 
se fijan las rutinas y estrategias de enseñanza, que posteriormente serán difíciles de 
modificar, pues se verán sometidos a numerosos dilemas y tensiones que les generarán 
ansiedad e inseguridad. Estas emociones negativas pueden hacer que los futuros docentes 
adopten estrategias defensivas de enseñanza, centradas en el profesor y el contenido, y no 
en los alumnos y el aprendizaje, que aparentemente les permitan un mayor control de la 
clase y les hagan sentirse más seguros, pero que limitan su eficacia docente (Brígido et al., 
2010). 

Detectar cuáles fueron las emociones que experimentaron como alumnos de Secundaria 
hacia las ciencias, qué emociones experimentaran al impartir contenidos científicos en sus 
prácticas docentes, qué creencias de autoeficacia docente poseen, y qué recuerdan de sus 
propios profesores de Educación Secundaria, son los objetivos principales de este estudio 
realizado con alumnos del Máster Universitario en Formación del Profesorado en 
Educación Secundaria de la Universidad de Extremadura. 

Los primeros resultados nos indican que las emociones son más fuertes en la etapa de 
docencia (tanto las positivas como las negativas), que las creencias de autoeficacia 
docente están relacionadas con las emociones que experimentan y que existe una 
concordancia entre las carreras universitarias cursadas por los alumnos del máster y el 
recuerdo que tienen de sus profesores de Secundaria. Así mismo, encontramos diferencias 
significativas según el género del futuro docente, pues son los hombres quienes 
experimentan en mayor proporción emociones positivas en el aprendizaje y la enseñanza 
de las diferentes materias científicas, mientras que las mujeres experimentan un aumento 
de emociones negativas, aún habiendo cursado carreras relacionadas con las ciencias 
(Borrachero et al., 2014). 
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Enseñar y aprender a pensar científicamente a través de la emoción positiva 
que produce descubrir e inventar en grupo 

Juan Carlos Pérez-González. Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED). 
España. 

Decía Einstein que la inteligencia es aquello que usamos cuando no tenemos el 
conocimiento para resolver un problema. De modo que anticipar el tipo de problemas a los 
que hemos de enfrentarnos nos permitiría anticipar el tipo de conocimiento que 
necesitaremos para resolverlos. Una vez hecho esto, podremos planificar el tipo de 
educación idóneo para difundir el tipo de conocimiento más conveniente para que las 
nuevas generaciones estén mejor preparadas para el futuro que ahora prevemos que les 
tocará vivir. 

Los problemas más frecuentes de la sociedad "del conocimiento" presente y futura (s. 
XXI) parecen ser de dos tipos: basados en la tecnología y basados en la interacción 
humana. Los avances tecnológicos se están sucediendo con tal aceleración que resultan ya 
imprevisibles incluso a corto plazo. Nos encontramos inmersos en una sociedad 
hipercomunicada en tiempo real, que está basada en una economía capitalista cognitivo-
emocional (Pérez-González, 2013) basada en la globalización y la tecnología, y ello exige 
tanto al ciudadano como al profesional, alta capacidad para adaptarse al cambio constante. 
Esta capacidad de adaptación al cambio constante depende, a su vez, de dos competencias 
esenciales: una alta competencia cognitiva para aprender, desaprender y reaprender (como 
advirtió AlvinToffler) numerosos conceptos abstractos, y de una alta competencia 
emocional para gestionar apropiadamente las emociones propias y ajenas en pro de una 
óptima comunicación y cooperación con cada vez mayor número y diversidad de 
personas, dado que el trabajo en equipo y la negociación son ya requisitos sine qua non en 
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prácticamente cualquier ámbito y nivel laboral. Ya no basta una educación "cognitiva", es 
preciso también una educación "emocional". 

Los avances tecnológicos están basados en la investigación científica, y a su vez el 
progreso en la tecnología contribuye a acelerar el progreso en la ciencia. De modo que 
comprender los avances tecnológicos requiere un mínimo conocimiento científico, y esto 
implica que la alfabetización científica y tecnológica de la sociedad es cada vez más 
necesaria para el individuo y para la sociedad en su conjunto (e.g., Vázquez-Alonso, 
Acevedo-Díaz, y Manassero, 2005). Esta alfabetización es básica para que un ciudadano 
pueda comprender el mundo en el que vive, pero además es fundamental para que ese 
mismo ciudadano, como profesional, pueda contribuir al mantenimiento y al progreso de 
su sociedad, y su formación científica será vital si su profesión llega a ser la de científico o 
bien la de profesor (por las consecuencias que su formación tendrá en la educación 
científica de sus alumnos).  

Pero hoy en día, que todo el conocimiento está al alcance de la mano (e.g., tablet o móvil), 
lo esencial no es aprender contenidos científicos, sino aprender qué es y cómo se hace la 
ciencia, aprender a pensar científicamente, a pensar de manera ordenada, sistemática, 
analítica y crítica, y aprender a preferir el conocimiento científico al no científico. Esto se 
aprende como todo, practicándolo, y si es en grupo, mejor. 

La disponibilidad en Internet de recursos multimedia y audiovisuales para la 
enseñanza/aprendizaje de las ciencias (e.g., Bozamanscience; KhanAcademy; MOOCs; 
conferencias TED) está provocando en los centros educativos una progresiva reducción 
del tiempo dedicado a las lecciones magistrales (sustituibles por el trabajo autónomo del 
alumno en su casa apoyándose en esos recursos on-line) por un progresivo aumento del 
tiempo dedicado a actividades que el alumno no puede hacer en su casa (e.g., 
flippedclassrooms). De modo que se están reavivando los principios educativos de la 
Escuela Activa, tan defendidos por ilustres autores como John Dewey, u otros más 
modernos como Jean Piaget o Howard Gardner, según los cuales la mejor vía para 
aprender es doble: investigar (explorar, descubrir) y aprender con otros (aprendizaje 
cooperativo). Ambos modos de aprendizaje implican que el aprendiz adopte un papel 
"activo" (no pasivo), y son exitosos precisamente porque provocan emociones positivas 
que inducen la motivación por aprender y por esforzarse.  

Hoy sabemos que la mente se compone, figuradamente, de tres ruedas dentadas 
conectadas entre sí (cognición, motivación, emoción) de las cuales la de mayor tamaño es 
la emoción, y, por tanto, es ésta la que ejerce una mayor influencia en las rotaciones de las 
otras dos. Todo lo que pensamos, deseamos hacer o hacemos, responde a un impulso 
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emocional de buscar placer o de evitar displacer. Siempre nos movemos por una emoción. 
Ésta dirige nuestra atención y nuestra motivación. Y, en consecuencia, aprendemos mejor 
cuanto más intensa y positiva es la emoción que acompaña al proceso de aprendizaje 
(Bisquerra, Pérez-González, y García, 2014). 

Decía Piaget que no deberíamos enseñar a un niño nada que no pueda descubrir o inventar 
por sí mismo. Descubrir o inventar produce un placer que induce a repetir la experiencia, 
aunque ello requiera esfuerzo, y si esa experiencia es compartida el placer es mayor (por ir 
acompañado del goce de la interacción social al aprender y disfrutar con los demás) y 
puede ser enriquecido por la oportunidad del aprendizaje vicario (aprender de los demás y 
no solamente con los demás).  

Referencias 

Bisquerra, R., Pérez-González, J. C., y García, E. (2014). Inteligencia emocional en la 
educación. Madrid: Síntesis. 

Pérez-González, J. C. (2013). Del capitalismo cognitivo al capitalismo cognitivo-
emocional. Educaweb, Monográfico 283 (Educación Comparada). 

Vázquez-Alonso, A., Acevedo-Díaz, J. A., y Manassero, M. A. (2005). Más allá de la 
enseñanza de las ciencias para científicos: hacia una educación científica humanística. 
Revista Electrónica de Enseñanza de las Ciencias, 4(2), 1-30.  

 

1105 

 

http://www.educaweb.com/noticia/2013/12/02/capitalismo-cognitivo-capitalismo-cognitivo-emocional-7934/
http://www.educaweb.com/noticia/2013/12/02/capitalismo-cognitivo-capitalismo-cognitivo-emocional-7934/

